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			PRESENTACIÓN 

			La Iglesia ejerce la función de santificar de modo peculiar a través de la sagrada liturgia, al mismo tiempo que se rinde íntegro el culto público a Dios por parte del Cuerpo místico de Jesucristo (cf. c. 834 § 1); de manera complementaria, también lo ejerce por otros medios, tales como oraciones, obras de penitencia y caridad, o las prácticas piadosas del pueblo de Dios (cf. c. 839). Esta función santificadora, a su vez, encuentra en los sacramentos, y sobre todo en la eucaristía, su grado máximo de expresividad y eficacia. Pero no es el único modo de rendir culto a Dios y alcanzar la santificación de los fieles. Existen otros modos, que el Código de derecho canónico aglutina en lo que llama «de los demás actos de culto divino», en la Parte II del Libro IV. Asimismo, tanto la celebración de los sacramentos como los otros actos de culto tienen lugar, aunque no únicamente, en los lugares sagrados, para manifestar «la dimensión esencialmente comunitaria y eclesial de la celebración cultual»; también se dan en el tiempo, convirtiéndolo en tiempo sagrado, que el Código considera bajo dos pilares, los días de fiesta y los días de penitencia, materias reguladas en la Parte III.

			El presente texto abarca precisamente la segunda (los demás actos de culto divino) y la tercera parte (los lugares y tiempos sagrados) del Libro IV del Código de Derecho Canónico, sobre la función de santificar de la Iglesia.

			La segunda parte del Libro IV del Código abarca los cánones 1166-1204, que regulan cinco materias: los sacramentales, la liturgia de las horas, las exequias eclesiásticas, el culto de los santos, de las imágenes sagradas y de las reliquias, y lo relativo al voto y al juramento. En la opinión de José A. Abad, el título de esta parte es muy general y, al decidirse el legislador por tratar únicamente estos cinco temas, hubiera sido más exacto llamarlo «De otros actos de culto divino», pues existen otros sacramentales importantes no mencionados, como son las exposiciones del Santísimo Sacramento, la institución de ministerios laicales estables, etc., materias que, sin embargo, se tratan en otras partes del Código. (1)

			La tercera parte del Libro IV (cc. 1205-1253) regula dos temas concretos: lugares y tiempos sagrados. Los lugares sagrados son: las iglesias, los oratorios y las capillas privadas, los santuarios, los altares y los cementerios. Por su parte, los tiempos sagrados se refieren a los días de fiesta y de penitencia.

			Los temas regulados en este grupo de cánones no gozan, quizá, de la misma importancia que los sacramentos, pero sin duda constituyen materias que tocan una parte importante de la vida religiosa de la comunidad cristiana, como son los sacramentales, el culto de las imágenes sagradas y las reliquias, los días de fiesta y de penitencia, e incluso el juramento. Asimismo, se incluyen actos de culto especiales, como es la celebración de la Liturgia de las Horas para los clérigos, o el voto para quienes abrazan la vida consagrada, o las exequias para despedir a los fieles difuntos. La inclusión de los lugares sagrados en el Libro IV del Código se debe a que son los lugares en que se celebran los sacramentos y los demás actos de culto divino; porque de otra manera, se podría pensar que su lugar propio sería el Libro V, acerca de los bienes temporales de la Iglesia.

			El presente texto reviste tres características: actualidad, brevedad y practicidad. Por un lado, se ha tratado de incluir bibliografía actualizada, junto con la variada normativa extrajudicial que se ha dado sobre los diversos temas tratados. Apegándose a una interpretación ortodoxa de las normas canónicas, se procura exponer sintéticamente la aportación de diferentes autores. Finalmente, se intenta aplicar las normas a casos concretos que experimenta la comunidad cristiana, con la finalidad de mostrar el carácter dinámico de las normas. Por estas razones, el texto puede ser de utilidad no solo a los estudiosos del derecho canónico, sino también a los pastores y a los demás fieles cristianos que se interesen por los temas regulados en esta parte del Código de Derecho Canónico.

			
				
					1 Cf. José Antonio ABAD, «Introducción a Parte II. De los demás actos de culto divino», en Comentario exegético al Código de Derecho Canónico, vol. III/2, coords. Ángel Marzoa – Jorge Miras – Rafael Rodríguez-Ocaña, Eunsa, Pamplona 2002, 1642.

				

			

		


		
			CAPÍTULO I 

SACRAMENTALES

			El Código de Derecho Canónico no suele incluir definiciones, sin embargo, este Título I (cc. 1166-1172) comienza con un canon que describe teológicamente lo que debe entenderse por “sacramental”: «Los sacramentales son signos sagrados por los que, a imitación en cierto modo de los sacramentos, se significan y se obtienen por intercesión de la Iglesia unos efectos principalmente espirituales» (c. 1166). La fuente directa de este canon se encuentra en la doctrina del Concilio Vaticano II:

			La santa madre Iglesia instituyó, además, los sacramentales. Estos son signos sagrados creados según el modelo de los sacramentos, por medio de los cuales se expresan efectos, sobre todo de carácter espiritual, obtenidos por la intercesión de la Iglesia. Por ellos, los hombres se disponen a recibir el efecto principal de los sacramentos y se santifican las diversas circunstancias de la vida (SC 60).

			La fuente jurídica del canon se encuentra en el canon 1144 CIC17, que se refería a los sacramentales como «cosas o acciones», misma referencia que se tenía en los borradores del actual canon 1166 y que fue cambiado por «signos sagrados» en el Coetus del 2 de febrero de 1980, para armonizarlo con SC 60. (2)

			En base a la descripción dada por el c. 1166 y sus fuentes, José Bonet propone la siguiente definición de sacramental, al que designa como «rito sagrado menor»: «Los sacramentales son signos sagrados que, a semejanza de los sacramentos, significan y tienden a producir, por obra de la impetración e institución de la iglesia, efectos principalmente espirituales». (3)

			Los sacramentales, por tanto, se distinguen de los sacramentos, pero son similares a ellos. Son medios que se ordenan a la santificación del hombre. (4) Como lo especifica el canon 867 § 1 CCEO, los sacramentales ayudan a los fieles a disponerse a recibir los efectos principales de los sacramentos y se ordenan a santificar todas las circunstancias de la vida (cf. SC, 60). El Catecismo de la Iglesia Católica afirma que la santificación se extiende a ciertos ministerios eclesiales, ciertos estados de vida, circunstancias muy variadas de la vida cristiana, al uso de cosas útiles al hombre. Incluso, según las decisiones pastorales de los obispos, pueden también responder a las necesidades, a la cultura, y a la historia propia del pueblo cristiano de una región o de una época (cf. n. 1668).

			El Catecismo también enuncia cuatro formas principales de sacramentales: a) las bendiciones (de personas, mesa, objetos y lugares); (5) b) la consagración de personas a Dios (p.ej., bendición para los ministerios de lector, acólito y catequista; bendición del abad o de la abadesa de un monasterio; consagración de vírgenes y viudas, rito de profesión religiosa); c) la reserva para el uso litúrgico de objetos y lugares (p.ej., dedicación o bendición de una iglesia o de un altar, bendición de santos óleos, vasos y ornamentos sagrados, de las campanas, imágenes, etc.); y d) los exorcismos (simple, en el bautismo; y solemne, practicado por un sacerdote, con licencia del obispo diocesano) (cf. CIgC, nn. 1671-1673).

			Las bendiciones ocupan un lugar peculiar entre los sacramentales. Son acciones litúrgicas de la Iglesia, «signos que se apoyan en la Palabra de Dios y se celebran bajo el influjo de la fe, pretenden ilustrar y deben manifestar la vida nueva en Cristo» (Bendicional, 10). «Han sido instituidas imitando, en cierto modo, a los sacramentos, significan siempre unos efectos, sobre todo de carácter espiritual, pero que se alcanzan gracias a la impetración de la Iglesia» (Bendicional, 10, SC, 60). (6) Además de estas bendiciones, que constituyen un sacramental y que el Dicasterio para la Doctrina de la Fe llama «bendiciones litúrgicas o ritualizadas», existen las «bendiciones espontáneas o pastorales», que constituyen una forma más amplia y enriquecida de comprender el sentido de «las bendiciones», que el Dicasterio citado expone, basado en el Magisterio del Papa Francisco; (7) «esta forma de bendición se caracteriza por la simplicidad y brevedad de su forma, y no pretende justificar algo que no es moralmente aceptable», (8) es decir, no pretende justificar la forma de vida de las personas que reciben la bendición.

			Estas bendiciones pastorales se imparten a toda persona que espontáneamente la pida. También se pueden impartir a personas de parejas en situación irregular (p. e. divorciados vueltos a casar, parejas casadas solo por el civil o en uniones de hecho) o de parejas del mismo sexo, que lo pidan de manera espontánea. Se imparten mediante una breve oración espontánea y la señal de la cruz y, si se tiene a mano, el agua bendita. Sin embargo, para evitar cualquier escándalo o confusión, no se dará esta bendición a parejas en situación irregular o a parejas del mismo sexo, «al mismo tiempo que los ritos civiles de unión, ni tampoco en conexión con ellos; ni siquiera con las vestimentas, gestos o palabras propias de un matrimonio» (Fiducia supplicans 39). Incluso, no debería darse en un lugar destacado de la iglesia o frente al altar, para evitar cualquier confusión.

			Los sacramentales han sido instituidos por la Iglesia (causa eficiente): por eso, el canon 1167 § 1 establece: «Sólo la Sede Apostólica puede establecer nuevos sacramentales, interpretar auténticamente los que existen y suprimir o modificar alguno de ellos» (cf. SC, 60). El Catecismo de la Iglesia Católica lo expresa así: «La Santa Madre Iglesia instituyó, además, los sacramentales. Estos son signos sagrados con los que, imitando de alguna manera a los sacramentos, se expresan efectos, sobre todo espirituales, obtenidos por la intercesión de la Iglesia. Por ellos, los hombres se disponen a recibir el efecto principal de los sacramentos y se santifican las diversas circunstancias de la vida» (n. 1667).

			La Iglesia ha instituido los sacramentales para (causa final): en general, la santificación del mundo material; en particular, producir ciertos efectos, principalmente espirituales (gracias actuales, remisión de pecados veniales, alejamiento o restricción del poder de los demonios). (9) 

			En general, los sacramentales ayudan a los fieles a disponerse para recibir el efecto principal de los sacramentos, se dirigen a santificar las diversas circunstancias de la vida y el uso honesto de las cosas materiales. 

			En particular, Bonet enuncia cinco efectos principales de los sacramentales: gracias actuales, remisión de pecados veniales, restricción del poder de los demonios (principalmente con el exorcismo), beneficios temporales (salud, buen tiempo para las cosechas, seguridad para los pasajeros de vehículos o embarcaciones, un buen parto, etc.) y la remisión de la pena temporal debida por los pecados, aunque de manera indirecta.

			Al ser los sacramentales “signos sagrados”, visibles y sensibles, se entiende que requieren de una materia (causa material) para su confección. La materia de los sacramentales está constituida por las “acciones” humanas exteriores (como caminar, inclinarse, arrodillarse, gestos hechos con las manos como la imposición o la señal de la cruz, la aspersión con agua bendita, etc.) y “cosas” materiales (como iglesias, altares, cálices, esculturas, imágenes, agua bendita, un estado canónico, un oficio, etc.) sobre las que se causa un efecto determinado y perduran como “signo sagrado”.

			La causa formal o significación religiosa del signo sagrado es la oración que describe los efectos particulares de cada sacramental y la especial intercesión de la Iglesia para obtenerlos.

			1. ELEMENTOS JURÍDICOS DE LOS SACRAMENTALES

			Una vez que se ha expuesto el significado de los “sacramentales”, ahora se describen los elementos jurídicos relacionados con ellos, basándose en Huels. (10)

			1.1. LOS SACRAMENTALES SON CELEBRACIONES   LITÚRGICAS

			Los sacramentales forman parte del culto público ofrecido a Dios por la comunidad de fieles. El mismo Código ubica los Sacramentales en el Libro IV, Parte II, con el título «Otros actos de culto divino». Por tanto, se distinguen de las devociones y ejercicios piadosos. Para Huels, los sacramentales no incluyen las “cosas”, sino solo las acciones litúrgicas; «el sacramental no es algo contenido en un rito, el sacramental es el rito»; (11) así, por ejemplo, el rito de la dedicación o consagración es el sacramental y no la iglesia o el altar consagrado o dedicado; incluso, las cosas bendecidas que se usan en los sacramentales forman parte, quizá parte integral, del signo de un determinado sacramental, pero el sacramental en su verdadero sentido es el rito entero. En ese sentido, la celebración de los sacramentales tiene dos partes: la proclamación de la palabra de Dios y la fórmula de bendición, por la que se impetra la ayuda divina; sobre todo, esta última parte suele estar acompañada por los gestos, especialmente el signo de la cruz (12) y el agua bendita.

			Para el autor, los sacramentales se dividen en dos categorías: aquellos que tienen efectos jurídicos y aquellos que no. Entre los primeros están los que tienen consecuencias legales que perduran más allá de la celebración, sea para personas, lugares u objetos. (13)

			1.2. LOS SACRAMENTALES NO SON SACRAMENTOS

			Sacramentos y sacramentales son diferentes en origen y naturaleza, pero tienen mucho en común: los sacramentales han sido constituidos según el modelo de los sacramentos, ambos son signos sagrados que producen efectos sobre todo espirituales, y los sacramentales disponen al fiel a recibir la gracia de los sacramentos; ambos se celebran como ritos litúrgicos, con elementos comunes. En cambio, mientras los sacramentos han sido instituidos por Cristo, por lo cual no se pueden aumentar ni suprimir en número, los sacramentales son creados por la Iglesia y pueden ser aumentados o suprimidos; los efectos que significan y producen los sacramentales se obtienen por intercesión de la Iglesia (ex opere operantis Ecclesiae); (14) los efectos de los sacramentos se obtienen ex opere operato si se celebran válidamente; a diferencia de los sacramentos, los sacramentales no siempre requieren materia y forma para su validez, aunque siempre hay uno o más elementos necesarios para su celebración válida. (15)

			1.3. LA LITURGIA DE LAS HORAS NO ES UN  SACRAMENTAL

			Según Huels, jurídicamente, la Liturgia de las Horas es distinta de un sacramental, pues es tratada en una categoría aparte de los sacramentos y sacramentales y contiene sus propias normas (cf. cc. 1173-1175). Más bien, la cataloga como una tercera categoría de la liturgia. (16)

			1.4. LOS SACRAMENTALES SON APROBADOS  POR LA SANTA SEDE

			De acuerdo con el canon 1167, la Santa Sede es la única autoridad que puede establecer nuevos sacramentales, interpretar auténticamente los que existen y suprimir o modificar alguno de ellos. Esta norma difiere de SC 79, que establecía que las conferencias episcopales podían añadir nuevos sacramentales con la recognitio de la Santa Sede. Tomando en cuenta que el Código es posterior, se entiende que prevalece sobre SC; sin embargo, también que tanto la Conferencia Episcopal como el obispo diocesano pueden no solo proponer adaptaciones a la edición típica, sino proponer nuevos sacramentales y será decisión del Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos (con autoridad del papa) el aprobarlos o no.

			1.5. LOS SACRAMENTALES SON CELEBRADOS POR MINISTROS DESIGNADOS

			El título abarca la celebración y los ministros de los sacramentales. En primer lugar, Huels en coherencia con su definición, prefiere hablar de “celebrar” los sacramentales en vez de «confeccionar o administrar» los sacramentales, como dice el c. 1167 § 2. En cuanto al ministro de los sacramentales, el principio general es observar las indicaciones de los libros litúrgicos para verificar el ministro proprio de cada sacramental. Los cánones 1668 y 1669 enuncian de modo general dichos ministros:

			a) El clérigo (obispo, presbítero, diácono) provisto de la debida facultad: «Es ministro de los sacramentales el clérigo provisto de la debida potestad» (c. 1168). En general, los clérigos son los ministros de los sacramentales, pero, específicamente, hay que consultar las leyes litúrgicas (que se encuentran generalmente en los prenotandos de los libros litúrgicos) para saber quién es el ministro de cada sacramental.

			b) Obispos: pueden celebrar todos los sacramentales, excepto los reservados al Romano Pontífice; está reservado a ellos realizar válidamente consagraciones o dedicaciones (cf. c. 1169 § 1).

			c) Presbíteros: cualquier presbítero puede impartir bendiciones, excepto las que se reservan al romano pontífice y a los obispos (cf. c. 1169 § 2). Asimismo, aquellos presbíteros a quienes el derecho lo permita o por concesión legítima (delegación) pueden realizar válidamente consagraciones o dedicaciones (cf. c. 1169 § 1).

			d) Diáconos: «El diácono solo puede impartir aquellas bendiciones que se le permiten expresamente en el derecho» (c. 1169 § 3).

			e) Laicos: siguiendo la línea conciliar, algunos sacramentales, sobre todo las bendiciones, pueden ser celebrados por laicos, investidos de las debidas cualidades, según lo establecido en los libros litúrgicos y a juicio del ordinario (cf. c. 1168; SC, 79). 

			El Bendicional da la preferencia a los acólitos y lectores instituidos para celebrar una bendición por desempeñar una función peculiar en la Iglesia (cf. n. 18 d); luego, otros laicos, hombres y mujeres, que desempeñan alguna función peculiar en la Iglesia, como son los religiosos, las catequistas y los padres de familia, también pueden celebrar algunas bendiciones, en virtud de la eficacia del sacerdocio común del que son partícipes por el bautismo y la confirmación (cf. n. 18 d).

			2. PERSONAS Y OBJETOS DE LOS SACRAMENTALES

			Los últimos cánones de este título se refieren a las personas como destinatarios de las bendiciones y del modo de tratar los objetos bendecidos o dedicados.

			a) Los primeros destinatarios de las bendiciones son los católicos; también se puede dar a los catecúmenos e incluso a los no católicos, a menos que obste una prohibición de la Iglesia (c. 1170).

			b) Aquellas cosas sagradas, destinadas al culto mediante dedicación o bendición, deben tratarse con reverencia, y no se les debe dar un uso profano o impropio, aunque sean propiedad de particulares (cf. c. 1171).

			3. EXORCISMO

			La existencia del diablo, «como ser personal, enemigo de Dios y de los hombres, y de su actividad para apartar a los hombres de la comunión con Dios y de su destino eterno», forma parte de las enseñanzas de fe de la Iglesia, fundamentada en las Sagradas Escrituras. (17) De hecho, todavía hoy, muchos fieles acuden a pedir el exorcismo, pensando que hay una posesión diabólica o, por lo menos, una influencia del mal; esta petición se hace más frecuente en lugares donde se vive en un ambiente de prácticas relacionadas con el espiritismo, la hechicería, la magia, el recurso a videntes, etc. (18) Los avances de la psicología, la psiquiatría, el psicoanálisis y de la medicina moderna constituyen un recurso importante que ayudan a discernir mejor los casos, para descartar aquellos que son simplemente enfermedades de la mente. La Iglesia ofrece el exorcismo como un medio para liberar personas, lugares y cosas del poder del maligno, expresión concreta de la victoria de Cristo sobre el maligno.

			Exorcismo, etimológicamente, proviene de la palabra latina exorcismus y esta, a su vez, del griego exorkismos (ex = fuera; Horkos = un dios mítico griego o un demonio de la mitología romana). Es la acción de expulsar a un demonio de un lugar o de una persona. El Catecismo de la Iglesia Católica menciona dos formas de exorcismos: la forma simple o “exorcismo menor” tiene lugar en el sacramento del bautismo; la forma solemne, llamado “gran exorcismo” o “exorcismo mayor”, únicamente puede ser practicada por un sacerdote que cuente con el permiso del obispo (cf. n. 1673). Tanto la forma solemne como la simple son públicas, que se hacen en nombre de la Iglesia; en cambio, el exorcismo privado no se realiza en nombre de la Iglesia.

			De acuerdo con el Código de Derecho Canónico, el exorcismo solemne sobre los posesos [es un sacramental] y solo puede realizarlo legítimamente aquel sacerdote que cuente con licencia peculiar y expresa del ordinario del lugar (cf. c. 1172 § 1). Dicha licencia se concederá únicamente a un presbítero piadoso, docto, prudente y con integridad de vida (cf. c. 1172 § 2), el cual debe proceder con prudencia, en nombre de la Iglesia, y según el rito prescrito.

			La normativa canónica sobre el exorcismo solemne o “exorcismo mayor” se reduce a este canon. El Código de Derecho Canónico deja la normativa más concreta al Ritual de exorcismos (22 noviembre 1998); (19) también se puede consultar el Catecismo de la Iglesia Católica (11 octubre 1992) y la Carta de la CDF a los Ordinarios (29 septiembre 1985), por el que les urge el cumplimiento del c. 1172. (20) El exorcismo es una celebración litúrgica por la que «la Iglesia pide públicamente y con autoridad, en nombre de Jesucristo, que una persona o un objeto sea protegido contra las asechanzas del Maligno y sustraída a su dominio» (CIgC, n. 1673).

			El exorcismo, por su naturaleza, es un sacramental, una acción litúrgica; tiene como finalidad el intento de «expulsar a los demonios o liberar del dominio demoníaco [a las personas, lugares o cosas] gracias a la autoridad espiritual que Jesús ha confiado a su Iglesia» (CIgC, n. 1673). (21)

			3.1. MINISTRO LEGÍTIMO DEL EXORCISMO

			El ministro legítimo no es quien ha recibido el orden menor del exorcistado, abolido por el motu proprio Ministeria quaedam, sino solo el sacerdote, obispo o presbítero, que tenga las cualidades necesarias y haya recibido la licencia correspondiente. Hay que tomar en cuenta que todo lo que puede hacer un presbítero lo puede hacer el obispo. (22) Pero ni el diácono ni el laico pueden recibir licencia para realizar un exorcismo sobre personas. Entre las cualidades que menciona el Ritual están: piedad, ciencia, prudencia e integridad de vida. A las cuales debe añadirse una preparación específica (cf. Praenotanda, 13). (23)

			La piedad está en relación con la virtud de la justicia y «consiste en el cumplimiento de los propios deberes hacia Dios y hacia el prójimo; podríamos decir que implica el cuidado por la propia vida espiritual». (24) Al respecto, el canon 276 indica la obligación de los clérigos de buscar la santidad en su propia conducta, y enumera diversos medios para cumplirla. El cuidado de la vida espiritual hará al exorcista capaz de confiar en el poder de Dios, antes que en sus propias cualidades (25) y celebrará el exorcismo como un verdadero acto de la Iglesia.

			La prudencia «es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo» (CIgC, n. 1806). Esta virtud se concretiza en el exorcista en la actitud de cautela que debe poner para discernir los casos de verdadera posesión diabólica de aquellos que no lo son; que por los signos no crea precipitadamente que está frente a un caso de posesión, sino a un caso de enfermedad, sobre todo de naturaleza psíquica; o que pueda reconocer la presencia del maligno donde los demás no lo ven. En este sentido, la virtud de la prudencia está estrechamente relacionada con la certeza moral que debe alcanzar el exorcista (26) antes de proceder a celebrar el exorcismo.

			La integridad de vida, requerida por el Código de Derecho Canónico para diversos oficios, puede resumirse, según Franchetto, en guardar la castidad (celibataria para los clérigos), la sobriedad (llevar una vida simple que excluya la vanidad) y huir de la avaricia (vigilar el buen uso de los bienes). (27)

			La ciencia se refiere al cuidado de la propia formación intelectual y cultural. Concretamente, incluye la formación filosófica y teológica, pero también el estudio de aquellas ciencias humanas que le puede ayudar en el ministerio de exorcista, como sería el tener nociones de la psiquiatría. Incluso, es importante que el exorcista reciba una preparación específica en esta materia, no solo teórica, sino también práctica, asistiendo a exorcismos. (28)

			Las otras cualidades o actitudes que pueden ayudar al exorcista a realizar su ministerio incluyen la constancia, la humildad y la confianza en Dios. La constancia puede ayudar al exorcista a no desanimarse ante la insistencia del diablo, la humildad es la virtud opuesta a la naturaleza del diablo, padre de la soberbia, y la confianza ayuda al exorcista a recordar que debe confiar solo en el poder de Dios. (29)

			3.2. AUTORIDAD QUE CONCEDE LA LICENCIA

			El canon 1172 § 1 establece que el ordinario del lugar es quien concede la licencia para realizar un exorcismo sobre personas. (30) Se trata del ordinario del lugar en que se realizará el exorcismo, no del ordinario del lugar de incardinación o del domicilio del sacerdote que recibe la licencia, ni del lugar del domicilio del fiel a exorcizar. Incluye al romano pontífice, obispo diocesano, vicario general y vicarios episcopales; se excluye a los ordinarios de Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica. Por su parte, el Catecismo indica que el permiso lo otorga el obispo [diocesano]; el Ritual indica que la licencia la concede el ordinario del lugar, a «norma del obispo diocesano». Por lo cual, se entiende que, estrictamente hablando, el vicario general o un vicario episcopal pueden conceder la licencia, pero siempre con conocimiento del obispo diocesano, quien, además, debe valorar las circunstancias particulares, así como la posibilidad de hacer el exorcismo sobre no católicos (cf. Ritual, Praenotanda, n. 18). Brugnotto comenta que al decir el Ritual «a norma del obispo diocesano» significa que aquel que recibe la licencia debe proceder bajo la autoridad y guía del obispo diocesano, (31) quien debe estar pendiente del curso del exorcismo.

			La licencia es una facultad que el ordinario del lugar concede al presbítero para el ámbito de su territorio, la cual debe ser peculiar y expresa. Peculiar se opone a general y quiere decir específica, porque debe indicar que se trata de la licencia para realizar el exorcismo sobre las personas. No basta que indique en general «para realizar exorcismos», ni «para hacer oraciones de sanación» o algo semejante. La licencia debe ser expresa (implícita o explícita), no tácita, ni presunta; por la licencia escrita dada al presbítero se colige la voluntad del ordinario del lugar de conceder a tal presbítero dicha licencia. Finalmente, la licencia puede concederse ad actum o de manera estable para ejercer el ministerio de exorcista para todos los fieles que lo pidan. Realizar un exorcismo mayor sin la debida licencia constituye un ejercicio ilegítimo de la función sacerdotal, que es sancionado por el canon 1389 con una pena justa, sin excluir la censura.

			3.3. FUNCIONES DEL EXORCISTA

			Las funciones del exorcista están descritas en los Praenotanda del Ritual de exorcismos: ha de proceder de acuerdo con la normativa y el rito establecidos en dicho libro litúrgico (cf. c. 1167 § 2). (32) El lugar propio para la celebración del exorcismo es un oratorio o un lugar conveniente al carácter reservado del mismo, donde haya un crucifijo y la imagen de la Santísima Virgen María, evitando la presencia de medios de comunicación o aglomeración de personas (cf. Praenotanda, nn. 19 y 33). Antes de proceder al exorcismo, siempre es necesario verificar que se trata realmente de una posesión demoníaca, lo cual se hará con la ayuda de personas expertas en la vida espiritual, en la medicina y la psiquiatría. Así lo establece el Ritual de exorcismos: «El exorcista no proceda a la celebración del exorcismo si no está moralmente cierto de que la persona que va a exorcizar está verdaderamente poseída por el demonio» (Praenotanda, n. 16).

			La certeza moral de que se trata de una verdadera posesión diabólica consiste en excluir toda duda fundada y razonable de lo contrario. Para llegar a dicha certeza, el exorcista se basará en los indicios previos, en el diálogo y consulta con especialistas y otras personas expertas en la vida espiritual, así como en su propia experiencia. El mismo Ritual ofrece algunas indicaciones para reconocer la posesión: hablar lenguas desconocidas o comprender al que las habla, revelar cosas ocultas o lejanas, y manifestar fuerzas superiores a la edad o condición física. También puede haber otros indicios de tipo moral o espiritual, como son: una fuerte eversión a Dios, a la persona de Jesucristo, a la Santísima Virgen María, a los santos, a la Iglesia, a la Palabra de Dios, a las realidades sagradas, sobre todo a los sacramentos (cf. Praenotanda, n. 16). (33)

			Si el exorcista alcanza la certeza moral de la posesión, entonces puede proceder a la celebración del rito del exorcismo conforme al libro litúrgico, utilizando la fórmula imperativa con la cual ordena a Satanás dejar a la persona (cf. Praenotanda, n. 16).

			


	
					2 Cf. Communicationes, XII (1980) 386.

				

				
					3 José BONET ALCÓN, «Naturaleza de los sacramentales (Reflexión teológico-canónica)», Anuario Argentino de Derecho Canónico, XII (2005) 91.

				

				
					4 Cf. J. BONET ALCÓN, «Naturaleza de los sacramentales (Reflexión teológico-canónica)», 74. Por su parte, Huels ofrece la siguiente definición: «Sacramentals are the liturgical rites, other than the rites of the sacraments and the liturgy of the hours, which are approved by the Holy See and celebrated by designated ministers in accord with the law»: John M. Huels, «A Juridical Notion of Sacramentals», Studia Canonica, XXXVIII (2004) 366-367.
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